
¿Has oído la historia del belén texano?

Un pequeño pueblo de Texas tenía un belén en la plaza principal.
Todo se veía como cabría esperar: una cuna, un bebé, animales y los
Reyes Magos. Pero los Reyes Magos llevaban trajes de bombero y
cascos. Un visitante le preguntó a un lugareño por qué los Reyes
Magos iban vestidos de bomberos, y el lugareño respondió: «Porque la
Biblia dice que los Reyes Magos vinieron de un fuego (que se
pronuncia “afar” en texano)».

Un chiste viejo, pero es bíblico.

Esta noche, al adentrarnos en el capítulo 2 de Mateo, vamos a hablar de esos sabios que luchaban
contra incendios.

Pero curiosamente, de lo que no vamos a aprender mucho es del nacimiento de Jesús.

Porque Mateo no optó por cubrir en absoluto los detalles del nacimiento de Jesús (Lucas nos da
esos detalles).

En cambio, Mateo pasa directamente a describir el efecto inmediato que el nacimiento de Jesús tuvo
en el mundo.

Y en particular el efecto que la llegada de Jesús tuvo en dos audiencias muy diferentes: un rey
judío y unos magos gentiles.

Así que comencemos a leer la historia que todos conocemos tan bien (o creemos conocer).

MATEO 2:1  Después de que Jesús nació en Belén de Judea, en tiempos
del rey Herodes, llegaron a Jerusalén unos magos de Oriente,
diciendo:
MATEO 2:2  «¿Dónde está el que ha nacido Rey de los judíos? Porque
vimos su estrella en el oriente y hemos venido a adorarlo.»
MATEO 2:3  Cuando el rey Herodes oyó esto, se turbó, y toda Jerusalén
con él. 
MATEO 2:4  Reunió a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo y
les preguntó dónde había de nacer el Mesías.
MATEO 2:5  Le dijeron: «En Belén de Judea; porque así está escrito por el
profeta:
MATEO 2:6  'Y tú, Belén, tierra de Judá,
No son en absoluto los menos importantes entre los líderes de Judá;
Porque de ti saldrá un gobernante.
¿Quién pastoreará a mi pueblo Israel? 
MATEO 2:7  Entonces Herodes llamó en secreto a los magos y averiguó
de ellos el momento exacto en que apareció la estrella. Mateo 2:8 Y los
envió a Belén y les dijo: «Vayan y busquen con diligencia al Niño; y
cuando lo encuentren, avísenme, para que yo también vaya a
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adorarlo».
MATEO 2:9  Después de oír al rey, siguieron su camino; y la estrella que
habían visto en el oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se
detuvo sobre el lugar donde estaba el Niño.
MATEO 2:10  Cuando vieron la estrella, se regocijaron muchísimo con
gran alegría.

Mateo menciona brevemente el nacimiento de Jesús, indicando cuándo y dónde ocurrió.

El lugar era un pequeño pueblo llamado Belén.

Belén está a unas 6 millas de Jerusalén en línea recta, lo que probablemente equivalía a unas
2 horas a pie en tiempos de Jesús.

Hoy en día se encuentra a unos 20 minutos en coche de Jerusalén y está bajo control
palestino en Cisjordania.

Belén significa la casa del pan y era conocida en tiempos de Jesús principalmente como la ciudad
natal del rey David.

Esa conexión no es casualidad, por supuesto.

Como aprendimos en nuestras primeras semanas de este estudio, Mateo tenía dos temas
para su Evangelio.

Primero, que Jesús es el rey eterno que Dios le prometió a David.

En segundo lugar, que Jesús es el Salvador que bendeciría a todas las naciones, tal como Dios
se lo prometió a Abraham.

Para ayudarnos a reconocer al Mesías cuando llegara, Dios nos dijo de antemano que el Mesías
nacería en la ciudad natal de David.

Esa profecía la da el profeta Miqueas.

Los consejeros de Herodes conocían esta profecía y se la comunican a Herodes en el versículo
5.

Mateo nos recuerda la profecía citando a Miqueas en el versículo 6.

Miqueas dijo un día que aquel pequeño pueblo tendría el gran honor de dar a luz al futuro
gobernante eterno de Israel ( Mic. 5:2 ).

Las palabras de Miqueas fueron escritas más de 700 años antes del nacimiento de Jesús.

Durante siglos, los rabinos de Israel supieron y enseñaron que Belén sería el lugar del
nacimiento del Mesías.

Y aquí encontramos a Mateo proclamando con valentía que Jesús fue el cumplimiento de la
profecía de Miqueas.

Pero, ¿cómo lo supieron estos magos?

La segunda cosa que Mateo señaló sobre el nacimiento de Jesús fue la fecha: dijo que ocurrió en los
días de Herodes.

Se refiere a Herodes el Grande, un tirano despiadado que gobernó Judea durante 37 años y murió
en el año 4 a. C.
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En este punto, necesitamos comprender un poco de historia para apreciar el relato de Mateo
sobre este hombre.

La zona que hoy llamamos Israel se llamaba Judea en tiempos de Jesús.

Se ubicaba entre Siria al norte y Egipto al sur.

Toda esta región fue conquistada por el Imperio Romano en el año 63 a. C.

Tras conquistar la región, Roma permitió que algunos de los antiguos gobernantes judíos
continuaran gobernando el territorio bajo autoridad romana.

Esos gobernantes no eran judíos... eran idumeos.

Los idumeos eran edomitas descendientes de Esaú, hijo de Jacob, quien vendió su
primogenitura por un plato de guiso.

Pero los idumeos practicaban el judaísmo y, por lo tanto, afirmaban ser judíos, pero esa
afirmación no engañó a los verdaderos judíos.

El pueblo judío sabía que los verdaderos judíos descendían de Jacob y no de Esaú.

Así pues, el pueblo judío despreciaba a estos impostores y a sus patrocinadores romanos.

Por supuesto, la diferencia entre un judío y un idumeo era desconocida para las autoridades
romanas... no les importaba.

Así que obligaron al pueblo judío a aceptar a estos gobernadores.

Y en el año 39 a. C., el Senado romano nombró a uno de estos gobernantes, un hombre
llamado Herodes, como Rey de los judíos sobre toda Judea.

Durante los siguientes 35 años, Herodes gobernó el territorio de Judea con mano de hierro,
respaldado por el poder del ejército romano.

La historia lo llamó Herodes el Grande debido a sus impresionantes proyectos de construcción,
incluyendo el enorme Segundo Templo de la época de Jesús.

Pero deberíamos haberlo llamado Herodes el Paranoico porque vivía con el temor constante
de que los judíos lo mataran.

Construyó enormes fortalezas para protegerse y mató a cualquiera que pensara que pudiera
intentar arrebatarle el trono.

Durante su reinado, mandó ejecutar a muchos miembros de su familia, incluidos sus propios
hijos.

Al acercarse su muerte, Herodes ordenó que un gran grupo de los hombres más distinguidos y
queridos de Judea fueran arrestados y encarcelados.

Herodes ordenó que, con motivo de su muerte, estos hombres también fueran ejecutados.

Dado que Herodes era tan odiado por su gobierno tiránico, sabía que los judíos de Judea no
llorarían su muerte.

Así, al ejecutar a estos hombres queridos, Herodes podía asegurarse de que toda la nación
estuviera de luto cuando muriera, si no por él, al menos por alguien.

Afortunadamente, el sucesor de Herodes decidió no cumplir la orden de Herodes y los
hombres fueron liberados.

Volviendo al texto, Mateo nos dice que Jesús nació en tiempos de Herodes, lo que significa que
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Herodes todavía estaba vivo y gobernando Judea en ese momento.

Sabemos que Herodes murió en el año 4 a. C.

Y una revisión cuidadosa de los Evangelios y de los registros históricos de la época apunta a
que los años 5-4 a. C. son probablemente los años del nacimiento de Jesús.

Así pues, Mateo nos dice que el verdadero Rey de los judíos nació durante el reinado de un
falso rey de los judíos.

Fíjese cómo Mateo repite el título de Herodes, “rey”, en el versículo 3.

Quiere enfatizar este contraste, porque está a punto de convertirse en un punto de gran
controversia en la historia de Matthew.

Herodes recibe visitas especiales que le dicen que están en la ciudad para visitar al rey de los
judíos.

¿Te imaginas la expresión en el rostro de Herodes cuando los oyó pedir ver al rey de los
judíos?

¡Qué descaro el de estos tipos al preguntarle a Herodes dónde podían encontrar al rey!

Recuerda, Herodes vivió toda su vida con la paranoia de que alguien más vendría a ocupar su
trono.

Así que creo que podemos afirmar con seguridad que Herodes no quedó complacido con lo
que escuchó de estos hombres.

Mateo llama a los visitantes de Herodes "magos", que es el nombre que se le daba a cierto tipo de
mago o hechicero de Babilonia, en el actual Irak.

Los magos eran astrólogos que sirvieron en la corte del rey de Babilonia durante siglos.

Podemos rastrear la presencia de los Reyes Magos hasta la época de Nabucodonosor y el
libro de Daniel, alrededor del año 600 a. C.

Mateo dice que estos magos venían del este, lo que confirma que venían de Mesopotamia.

Lo que significa que caminaron unas 700 millas, como si caminaran desde San Antonio hasta
Kansas City, Missouri.

¿Por qué caminaron estos hombres tan lejos?

Cuando Herodes les hace esa pregunta, le responden que es porque vieron aparecer una estrella
mientras estaban en el este, en Babilonia.

De alguna manera, estos magos sabían que la aparición de una estrella especial era una señal
de que el Mesías había nacido en Judea.

Y por eso habían venido a adorarlo.

Su respuesta no hace más que plantear un montón de preguntas nuevas, ¿verdad?

Por ejemplo, ¿cómo supieron los Reyes Magos de la promesa de un Mesías judío?

¿Y cómo llegaron a comprender que la aparición de una estrella significaba que su nacimiento
había llegado?

¿Y por qué querrían los gentiles, y en especial los astrólogos orientales, adorar a un Mesías
judío?

Para obtener nuestras respuestas, veamos algunos detalles clave de la historia.
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Primero, según el versículo 2, la estrella apareció en el este, en Babilonia.

La creencia popular supone que la estrella se movió con los Reyes Magos de este a oeste,
conduciéndolos hasta el Niño Jesús.

Pero eso no es lo que dice el texto.

El texto simplemente dice que vieron la estrella en el este y, gracias a ese único avistamiento,
supieron que debían comenzar su viaje a Judea.

Luego viajaron a Judea sin una estrella que los guiara, porque ya conocían el camino a Judea.

Pero solo conocían las palabras que Daniel había escrito… no habían leído las palabras de
Miqueas.

Así que estos hombres no saben en qué parte de Judea nacería el rey, así que hacen lo mejor
que pueden… van al palacio.

Naturalmente, dan por sentado que Herodes debe saber dónde estaría su sucesor.

Su decisión de acudir a Herodes es la mejor prueba de que los Reyes Magos no estaban siendo
guiados por la estrella en ese momento.

De hecho, no se menciona ninguna estrella guía hasta el versículo 9, donde reaparece para
guiar a los Reyes Magos hasta Jesús en Belén.

En el versículo 10 dice que se regocijaron al ver la estrella de nuevo, así que parece que solo
ahora ha reaparecido.

La estrella se mueve entonces con ellos hasta que finalmente se posa sobre la casa de María y
José.

Así que obviamente esta no es una estrella cualquiera.

De hecho, teniendo en cuenta su comportamiento, no era ninguna estrella.

La única explicación razonable para una luz brillante que se mueve sobre el Hijo de Dios sería
la gloria Shejiná de Dios.

Ese es el nombre que recibe el resplandor que acompaña a la gloria de Dios.

La última vez que los hombres presenciaron la gloria de Dios fue cuando partió del templo de
Jerusalén poco antes de que Babilonia destruyera la ciudad.

Puedes leer sobre ese momento en el libro de Ezequiel (Capítulo 10).

Durante siglos, la gloria de Dios había ocupado el Lugar Santísimo en el Templo.

Pero entonces, a causa del pecado de Israel, se fue, y durante 600 años ha estado ausente…
hasta ahora.

¿No es interesante que el Señor retirara su gloria de Israel con motivo de la destrucción
babilónica de la ciudad?

¿Y ahora, después de 600 años, regresa acompañado de magos babilonios?

Es como si Dios le dijera a Israel: "He terminado mi tiempo de exilio entre vosotros". La
llegada de los babilonios fue el símbolo de que me había ido, y su regreso es el símbolo de
que he vuelto.

Mi gloria está ahora lista para regresar y morar entre vosotros de nuevo de una manera nueva
y especial.
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Eso explica cómo los magos encontraron a Cristo... la estrella, la Shejiná, la Gloria de Dios, los condujo
hasta Él.

Pero, ¿cómo supieron seguir la estrella en primer lugar y por qué tenían algún interés en el
Mesías?

Recuerden que estos hombres eran astrólogos empleados en Babilonia para servir a la corte
babilónica con predicciones y profecías.

Formaban parte de una distinguida hermandad de astrólogos que incluía a hombres como el
profeta Daniel.

Daniel se convirtió en mago cuando, siendo un joven noble judío, fue capturado por Babilonia
en el año 600 a. C.

Dios le dio a Daniel la capacidad de interpretar sueños proféticos para el rey babilonio.

Daniel también escribió un libro profético que anunciaba la llegada del Mesías, que es el libro
de Daniel en nuestra Biblia.

En su libro, en el capítulo 9, Daniel especificó el año en que el Mesías llegaría a Israel.

Y curiosamente, Daniel eligió escribir esa parte de su libro en la lengua de los babilonios, en
arameo.

Así, durante casi 600 años, los astrólogos babilonios tuvieron un libro escrito en su propio idioma que
predecía el momento exacto de la llegada del Mesías a Judea.

Daniel nos cuenta que finalmente se convirtió en el líder de todos los astrólogos babilonios.

Mientras estuvo a cargo, debemos suponer que Daniel enseñó a sus compañeros astrólogos a
anticipar la llegada del Mesías en el año señalado.

Y sabemos que Daniel adoraba a Jehová mientras servía en el tribunal.

Así, aquellos magos gentiles habrían comprendido el poder del Dios de Israel y su promesa de
salvarlos por medio de su Mesías.

Así que, cuando llegó el año señalado por Daniel, los astrólogos comenzaron a mirar al cielo en
busca de una señal, creyendo en lo que Daniel les había enseñado.

Y cuando apareció esa misteriosa estrella, estaban listos para seguirla.

Viajaron a Jerusalén para encontrar al rey.

Volviendo a Herodes… escucha la historia de los Reyes Magos sobre la estrella, así que les pregunta a
los Reyes Magos cuál fue el momento exacto de su aparición.

Obviamente, Herodes estaba tratando de calcular la fecha de nacimiento del niño para poder
saber qué edad podría tener ahora.

Mateo no registra la respuesta de los Reyes Magos, pero dada la distancia que recorrieron, la
estrella debió haber aparecido muchos meses antes.

Así que si siempre imaginaste a los Reyes Magos visitando a Jesús en el pesebre la noche de su
nacimiento, eso no es exacto.

Probablemente llegaron un año o más después del nacimiento de Jesús.

En el versículo 3, Mateo dijo que Herodes estaba turbado por la noticia de otro rey en Judea, y por eso
Herodes hizo sentir también su dolor a toda Jerusalén.

Mateo - Lección 2A - Capítulo 2:1-12 - Notas 6 of 12

© 2018 – Verse By Verse Ministry International (www.versebyverseministry.org)
May be copied and distributed provided the document is reproduced in its entirety, including this copyright statement, and no fee is collected for its distribution.
Scripture quotations taken from the (NASB®) New American Standard Bible®, Copyright © 1995, 2020 by The Lockman Foundation.
Used by permission. All rights reserved. www.lockman.org



Parafraseando un viejo dicho, cuando el rey no está contento, nadie está contento.

Podemos entender por qué a un rey paranoico le preocupaba el nacimiento de un rival.

Pero Herodes practicaba el judaísmo (supuestamente), así que ¿por qué no aceptó a Jesús como
lo hicieron los Reyes Magos?

Después de todo, si los gentiles de la tierra de los enemigos de Israel estaban dispuestos a adorar
a Jesús, ¿por qué no lo haría un supuesto judío en Judea?

La respuesta sencilla es que Herodes estaba más interesado en mantener su posición de poder en la
tierra que en servir al Dios viviente.

Valoraba más su felicidad temporal que una eternidad de paz con Dios.

Herodes no quería otro rey.

Y no está solo.

Año tras año, cada vez que llega la Navidad, el mundo escucha el mismo mensaje que escuchó
Herodes, el de un rey nacido para gobernar el mundo…

Y año tras año, muchos reaccionan de la misma manera que Herodes.

En lugar de preguntarse dónde encontrar a Jesús, el mundo se inquieta ante la mención de su
nombre.

Para ellos, esta buena noticia no tiene nada de buena.

De hecho, hemos llegado al punto en que incluso decir "Feliz Navidad" puede meterte en
problemas.

El mundo está atribulado por la misma razón que Herodes estaba atribulado.

La irrupción de Dios en nuestro mundo perturba los corazones impíos y desobedientes.

El Evangelio nos toca la conciencia.

Nos recuerda que Dios no es indiferente a cómo vivimos y que un día tendremos que rendir
cuentas ante nuestro Creador.

El mundo reacciona a la noticia de Jesús de la misma manera que un niño que mete la mano en el
tarro de galletas reacciona cuando levanta la vista y ve a su madre observándolo desde la puerta
de la cocina.

El mundo detesta la idea de que haya alguien o algo con poder para juzgarlos por sus
decisiones.

Así que, en lugar de someterse a esa autoridad y buscar Su misericordia, rechazan el mensaje
por completo o intentan silenciarlo.

Así como Herodes rechazó a Jesús e intentó silenciarlo también.

En el caso de Herodes, él sabía que solo podía haber un rey y que la única manera de que un
nuevo rey pudiera gobernar era si un rey existente abdicaba.

Así que, aunque Herodes dijo que quería adorar a este nuevo rey, estaba mintiendo.

Herodes no estaba dispuesto a entregar el trono de Israel a nadie.

Más importante aún, no renunciaría al dominio de su corazón en manos del Dios que vino a
ofrecerle perdón y redención.
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Amigos, eso es realmente lo que está en juego en esta historia tan conocida.

Hay un nuevo rey en la ciudad... ¿estás dispuesto a adorarlo o buscas maneras de negarle su
trono?

¿Le has hecho un lugar a Cristo en tu corazón, como el Salvador digno de tu adoración?

Si tú y yo pudiéramos hablar hoy con Herodes, sé que nos diría que desearía haber recibido con
alegría al nuevo rey en su época.

Herodes nos diría que la gloria que disfrutó durante su reinado terrenal no era nada en
comparación con la gloria del trono celestial eterno de Cristo.

Él nos rogaría a cada uno de nosotros que no rechazáramos al Mesías como él lo hizo.

La preocupación de Herodes por la llegada de Jesús nos recuerda el primer tema de Mateo: Jesús es
el legítimo Rey eterno que gobierna en la línea de David… Él es el hijo de David.

Y esos magos nos recuerdan el segundo tema principal de Mateo: Jesús es el Salvador para todas
las naciones que Dios prometió, el hijo de Abraham.

Estos gentiles hicieron todo lo posible por encontrar y adorar a un Mesías judío.

Ellos oyeron la promesa en la palabra de Dios hablada por medio de Daniel.

Habiendo creído en esa palabra, esperaron pacientemente durante siglos a que se cumpliera.

Así que cuando llegó el momento de encontrarse con este Mesías, aprovecharon la
oportunidad.

Se acercaron a Él inclinándose ante Él para adorarlo.

Estaban dispuestos a hacer lo que el propio pueblo de Jesús no estaba dispuesto a hacer en
aquel día.

Entraron con alegría por la puerta que Dios ha abierto para que todas las naciones reciban la
salvación a través de Cristo.

Esa puerta sigue abierta para todas las personas hoy en día.

Pero no tienes que caminar 700 millas para encontrar a Jesús.

Como dice Pablo, Jesús está tan cerca como tu propia boca, pues solo necesitas declarar a
Jesús como Señor.

Hacerlo porque crees que Él es el que Dios prometió enviar para salvarte de tu pecado.

Porque todos hemos pecado y estamos destituidos de la gloria y la perfección de Dios, por lo
tanto, todos necesitamos un Salvador.

Eso es lo que la Biblia nos dice que hagamos si tenemos fe en Jesucristo, tal como los Reyes Magos
actuaron con fe al hacer lo que Daniel les dijo.

Vamos a echar un vistazo al resto de la historia de los Reyes Magos para terminar esta noche.

MATEO 2:11  Al entrar en la casa, vieron al Niño con María, su madre; y
postrándose, lo adoraron. Luego, abriendo sus tesoros, le ofrecieron
regalos de oro, incienso y mirra.
MATEO 2:12  Y habiendo sido advertidos por Dios en sueños de que no
volvieran a Herodes, los magos partieron a su país por otro camino.
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Los Reyes Magos son guiados por la estrella hasta la casa donde se hospedan María y el Niño Jesús.

Fíjense que en este punto están en una casa, lo cual tiene sentido.

Ha pasado un año o más desde que nació Jesús…

No es un bebé en un pesebre en algún lugar

Ahora ya es un niño pequeño y la familia ha encontrado una casa para alquilar.

Lo que significa que nuestros belenes están todos equivocados... los pastores del campo y los
Reyes Magos nunca se cruzaron.

Originalmente, los padres de Jesús vivían en Nazaret.

Pero viajaron a Belén porque un censo romano exigía que las familias regresaran a sus hogares
ancestrales para ser contadas allí.

Los antepasados ​​de José eran de Belén, así que llevó a María allí poco antes del nacimiento de
Jesús.

Y permanecieron en Belén un año o más después del nacimiento de Jesús.

De alguna manera, el Señor había refrenado a la familia para que estuvieran disponibles para los
Reyes Magos cuando visitaran a Jesús.

Me encanta ese detalle porque muestra lo que Dios está dispuesto a hacer para asegurarse de que
quienes lo buscan lo encuentren.

Dios llamó a esos magos y se aseguró de que su Hijo permaneciera en Belén el tiempo suficiente
para que ellos llegaran allí.

Creo que Él hace eso por todos nosotros en cierto sentido.

Dios pone un llamado en nuestro corazón para que lo conozcamos y lo adoremos.

Y no tienes que preocuparte de que lo extrañarás.

Él se asegura de que lo encontremos si salimos a buscarlo.

No descubrimos a Dios por nuestra cuenta, Él se revela a nosotros en la persona de su Hijo
Jesucristo.

Luego, en el versículo 11, se nos dice que cuando estos hombres finalmente llegan al niño, se postran
y lo adoran.

Qué escena tan extraña debió haber sido para cualquiera que la viera.

Tienes que entender que estos magos eran tipos impresionantes.

El mero hecho de que Herodes estuviera dispuesto a concederles una audiencia y luego no los
matara por adorar a otro rey dice mucho sobre el poder y el prestigio de estos hombres.

Eran hombres impresionantes, ricos y poderosos.

Además de todo eso, habrían estado vestidos con las mejores ropas, majestuosos como
reyes.

Ahora imaginen a estos hombres llegando a una modesta casa en Belén en todo su esplendor
después de viajar más de 700 millas para ver a este rey.

Y entonces entran con reverencia y se inclinan hasta el suelo… ante un niño pequeño que
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rueda y balbucea en el suelo de tierra.

Ese momento debió parecerles increíblemente extraño incluso a los padres de Jesús.

Estos hombres fueron los primeros gentiles de los que se tiene constancia que adoraron al Mesías
en persona.

Y, sin embargo, se enfrentaron exactamente a la misma prueba que todos los que alguna vez
han creído en Jesucristo.

Tenían que estar dispuestos a aceptar por fe que Jesús era su Rey, su Intercesor, su Salvador.

Esos hombres no tenían más pruebas de que Jesús era el Mesías que las que tenemos nosotros
hoy.

Tenían la palabra de Dios de Daniel que les hablaba del Mesías y de cómo encontrarlo.

Pero nosotros también.

Tenían la gloria de Dios señalando el camino en forma de estrella.

Pero la Biblia dice que tenemos el Espíritu de Dios guiándonos a Jesús.

Y al igual que nosotros, cuando llegó el momento de entrar en aquella casita y postrarse para
adorar a Jesús, tuvieron que dar un paso de fe.

En ese momento, se encontraron con un Jesús que no estaba sentado en un trono.

Él no realizó milagros ni pronunció palabras de sabiduría, y no estuvo rodeado de ángeles ni
de una corte de adoradores.

Probablemente estaba babeando y tal vez necesitaba que le cambiaran el pañal.

Sin embargo, esos hombres fueron movidos por la fe a adorar.

Su fe los llevó a emprender esa larga caminata.

Su fe les dio el valor para enfrentarse a Herodes.

Y esa misma fe los llevó a humillarse en adoración ante un niño pequeño.

Después de adorar al Señor, procedieron a ofrecerle regalos, pues esa era la costumbre en aquel día.

Cuando dignatarios de tierras extranjeras venían a presentar sus respetos a un rey más
importante, traían regalos.

Por supuesto, no se le podía dar cualquier regalo a un rey.

Debes darles un regalo digno de ellos, algo que refleje su honor e importancia.

Pero, ¿qué se le regala al tipo que lo tiene todo?

Dios ya es dueño de todo

En verdad, no puedes darle a Dios nada lo suficientemente valioso como para igualar su
gloria.

Así que lo mejor que puedes hacer es darle regalos que simbolicen su gloria.

Eso es lo que hicieron estos magos.

Mateo nos dice que los Reyes Magos presentaron tres tipos de regalos al Niño Jesús.

Debido a que había tres tipos de regalos, la gente ha llegado a suponer que había tres Reyes
Magos.
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Pero eso es solo una suposición, y no hay razón para pensar que sea cierto.

Todo lo que sabemos por las Escrituras es que había más de un mago, ya que el texto se
refiere a los magos como "ellos".

Pero podrían haber sido 2, 3, 7, 20, 100 (personalmente, me gusta imaginar a 100 Reyes Magos
apiñados en la sala de estar de María).

El primer tipo de regalo que le dieron a Jesús fue oro.

Obviamente, el oro era muy valioso entonces, al igual que lo es hoy.

No sabemos cuánto oro le dieron a Jesús, pero incluso una pequeña cantidad de oro era
preciosa.

Una moneda romana de oro de aquella época, llamada aureus , equivalía aproximadamente
al salario de tres meses de un soldado o un trabajador.

Eso equivale a unos 3300 dólares hoy en día.

Así que la familia de Jesús probablemente recibió una cantidad considerable de dinero.

Pero como dije, Dios ya es dueño de todo, así que Jesús no necesitaba el dinero (más adelante en
los Evangelios, Jesús saca una moneda de un pez).

Así que estos Reyes Magos no están tratando de enriquecer a Jesús.

Los hombres demostraban su fe en Jesús trayéndole un regalo que simbolizaba su realeza.

Jesús era su Rey y por eso recibió lo que reciben los reyes, oro.

El segundo tipo de regalo fue una valiosa especia llamada incienso.

El incienso es una resina producida a partir de la savia de ciertos árboles en Arabia y África.

Cuando se quema, produce un incienso fuerte.

Era el ingrediente principal del incienso que Dios mandó quemar en el altar del incienso en el
tabernáculo ( Éxodo 30:34 ).

Los sacerdotes quemaban el incienso y su humo se elevaba frente a la cortina que separaba el
Lugar Santo del Santo de los Santos.

Finalmente, flotaría sobre y alrededor de la cortina y entraría en la presencia de Dios detrás
de la cortina.

De esa forma, el incienso quemado se convirtió en una imagen o símbolo de nuestras oraciones.

Apocalipsis 5 nos dice que nuestras oraciones se elevan como incienso hacia Dios.

Y llegan a Dios por medio de un intercesor, Cristo, que lleva nuestras peticiones ante el Padre.

Entonces estos hombres le dieron incienso a Jesús porque tenían fe en Jesús como su Sumo
Sacerdote.

Un sacerdote quema incienso en el altar ante la presencia de Dios como una forma de
interceder por el hombre.

Así como Cristo vive para interceder por nosotros

Finalmente, le dieron a Jesús mirra, un regalo para un bebé de lo más improbable.

La mirra es otra especia resinosa que proviene de la savia de un árbol diferente.
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La mirra también es originaria de Arabia y bastante cara.

Es muy fragante y se usa con frecuencia en perfumes.

También se usaba en el servicio del tabernáculo ( Éxodo 30:23 ).

Pero su uso más común era en la elaboración de un aceite de unción utilizado en los cadáveres
preparados para el entierro.

Los cadáveres no huelen muy bien, así que para disimular ese olor durante un tiempo, el
cuerpo se preparaba con especias y aceite.

El cuerpo de Jesús recibió este tratamiento después de su muerte.

Así pues, estos hombres le traen a Jesús un símbolo de su muerte venidera, una muerte que se
convertiría en pago por su pecado.

¡Qué fe tenían estos hombres en Jesús!

Incluso estaban dispuestos a reconocer la muerte venidera de Jesús como un sacrificio por
sus pecados.

Y realizaron esta confesión a través de este regalo, incluso cuando Jesús era todavía un niño.

Estos hombres sabían que Jesús era su Rey eterno, su Sumo Sacerdote y su Cordero Sacrificial.

Le dieron regalos para representar a los tres

Y en ese proceso, Dios usó a estos hombres para hacer que la pobre familia de Jesús se
volviera temporalmente muy rica.

La semana que viene descubriremos por qué la familia de Jesús necesitaba esa riqueza.

Pero por ahora, pregúntate: ¿sabes lo que estos Reyes Magos sabían acerca de Jesús? ¿Tienes la fe
que estos hombres tenían?

¿O eres como Herodes... el rey que creía tenerlo todo, pero que en realidad no tenía nada?

Todas las personas del mundo son como una u otra de estas dos.

Todos o bien intentan dominar su propio corazón o bien han depositado su fe en Jesús como
su Rey.

O le rezas a Jesús como tu Sumo Sacerdote, o le rezas a ti mismo y a nadie más.

O dependes del pago de Cristo por tu pecado, o, como Herodes, algún día pagarás tú mismo
ese precio.

Aquellos magos oyeron la palabra de Dios y depositaron su fe en ese mensaje.

Y les insto a que hagan lo mismo esta noche.

Por favor, ten fe en Jesucristo, tu Rey, tu Sumo Sacerdote, tu sacrificio perfecto y sin pecado
dado para salvarte de tus pecados.

Solo necesitas confesar tu fe en Jesús como Señor y Salvador y serás salvo.
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	Un pequeño pueblo de Texas tenía un belén en la plaza principal. Todo se veía como cabría esperar: una cuna, un bebé, animales y los Reyes Magos. Pero los Reyes Magos llevaban trajes de bombero y cascos. Un visitante le preguntó a un lugareño por qué los Reyes Magos iban vestidos de bomberos, y el lugareño respondió: «Porque la Biblia dice que los Reyes Magos vinieron de un fuego (que se pronuncia “afar” en texano)».
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